(Visual – light or candle, real Jesus banner)
“Sigamos a Jesús”
Abran sus Biblias a Lucas capítulo 9, versículo 22.  Lucas capítulo 9, versículo 22.  La Biblia dice en Lucas capítulo 9, versículo 22, y Jesús está hablando, “Y diciendo: Es necesario que el Hijo del Hombre padezca muchas cosas, y sea desechado por los ancianos, por los principales sacerdotes y por los escribas, y que sea muerto, y resucite al tercer día. Y decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame.  Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá: y todo el que pierda su vida por causa de mí, éste la salvará.” (Lucas 9:22-24)

Oh, mis amigos, debemos vivir para Jesús y seguirle al Señor Jesucristo el resto de nuestras vidas. Por eso quiero hablarles sobre el gran tema “Sigamos a Jesús.” 

Vamos a orar. “Señor, ayúdanos a seguir a Jesucristo el resto de nuestras vidas, en el nombre de Jesús, Amén.”

Durante la Segunda Guerra Mundial, la cara de cierto soldado estaba horriblemente desfigurada. Cuando él se dio cuenta de su condición, él perdió todo interés en la vida y deseó morir. El cirujano vino y le dijo que podía operar en su rostro y tal vez restaurarlo si tenía alguna foto para usar como modelo. El soldado no tenía una foto, así que dijo: "Oh, doctor, no sirve de nada. Solo déjeme en paz."
El doctor dijo: "Pero puedo hacer algo por ti. Solo elige cualquier foto y haré que tu cara se parezca a esa foto."
"Oh, no importa," insistió el soldado, "pero esa imagen en la pared estará bien."
Oh, por favor escuchen esto. El soldado no se dio cuenta, pero era una imagen de Cristo. El médico realizó la operación y tuvo mucho éxito. El soldado se alegró mucho cuando se miró en el espejo después de haberse recuperado por completo.
Él le preguntó al doctor, "¿De quién era esa foto?" 
El doctor le dijo que era una foto de Jesucristo.

"¿Qué clase de hombre era Él?" preguntó.
El doctor le dio un Nuevo Testamento y le dijo que leyera sobre Jesús. Cuando el médico regresó a verlo en unos días, el soldado dijo: "Solo hay una cosa que debo hacer. Como me parezco a Él, estoy decidido a ser como Jesús. Ahora lo recibiré como mi Salvador, y quiero caminar en Sus pasos. Yo quiero hacer lo que Jesús quiere que haga."
Oh, mis amigos, somos llamados cristianos, lo que significa seguidores de Cristo, o pequeños Cristos. Entonces deberíamos seguir a Jesús y hacer lo que Jesús hacía. Oh, debemos glorificar a Jesús en todo lo que decimos y hacemos.

(Visual – show light or candle.) Había una vez una pequeña vela en una habitación llena de otras velas. La mayoría de ellos eran mucho más grandes y más hermosos que la vela pequeña. Ahora, algunos eran ordinarios y otros bastante simples como ella. Algunos eran blancos, otros azules, otros rosados, y otros verdes. La vela pequeña no tenía idea de por qué estaba allí, y las otras velas la hacían sentir bastante pequeña e insignificante.
Cuando se puso el sol y la habitación comenzó a oscurecer, notó que un hombre grande caminaba hacia ella con una bola de fuego en un palo. De repente se dio cuenta de que el hombre la iba a prender fuego. "No, no!" gritó ella. "¡AHH! No me quemes, por favor." Pero ella sabía que no podía ser escuchada y se preparó para el dolor que seguramente seguiría.
Sin embargo, para su sorpresa, la habitación se llenó de luz. Se preguntó de dónde venía, ya que el hombre había apagado su palo de fuego. Para su deleite, se dio cuenta de que la luz venía de sí misma. Luego, el hombre golpeó otro palo de fuego y uno por uno encendió las otras velas en la habitación, para que cada una emitiera la misma luz que ella.

Durante las siguientes horas notó que lentamente su cera comenzó a fluir. Se dio cuenta de que pronto moriría. Al darse cuenta de esto, se dio cuenta de por qué había sido creada. "Quizás mi propósito en la tierra es dar luz hasta que muera," reflexionó, y eso es exactamente lo que hizo.
Ahora, mis amigos, Dios nos creó a usted y a mí para producir luz en un mundo oscuro. Jesús dijo: "Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos." (Mateo 5:16) Solo estamos aquí por un momento, y entonces hay toda la eternidad, así que vivamos por lo que es realmente importante, que es complacer a Jesús. Jesús dijo: "El que halla su vida, la perderá; y el que pierde su vida por causa de mí, la hallará." (Mateo 10:39) Oh, debemos vivir para Jesucristo. Oh, tenemos que glorificarlo. Entonces magnifiquemos a Jesús en todo lo que decimos y hacemos. (Put light away.)

Hay una leyenda de un príncipe cuya espalda estaba inclinada y doblada, un jorobado (English: hunchback). Debido a esta deformidad física, él era bastante sensible. Un día él fue al mejor escultor de la provincia y le pidió que hiciera una estatua de su semejanza, pero con la espalda recta. Oh, él dijo: "Quiero verme a mí mismo como pude haber sido."
La escultura hizo lo que le encargaron, y luego llevó la obra terminada al príncipe. Estaba bien hecho, un parecido sorprendente con una espalda recta. El príncipe hizo que pusieran la estatua en un rincón secreto en el jardín real. Todos los días, él iba secretamente al lugar y se miraba a sí mismo como si hubiera tenido la espalda recta.
Cada vez que lo veía, parecía que algo sucediera dentro de él. Después de un tiempo, la gente comenzó a notar que el príncipe ya no estaba tan inclinado como antes. Entonces, un día, mientras estaba en el jardín de pie cerca de la estatua, él vio que era tan recto que la estatua.
Oh, mis amigos, la aplicación es simple. Si mantenemos nuestros ojos fijos en el Señor Jesús, creceremos a Su semejanza. Seremos lo que Jesús quiere que seamos. Entonces, mantenga sus ojos en Jesús, el Autor y Consumador de nuestra fe. Oh, Jesús hará que todo salga bien. Jesús hará que su vida impacte a este mundo para Su gloria y honor.
Oh, hay grandeza en usted. Dios quiere usarle de una manera grandiosa y poderosa. La Biblia dice: "¿No sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros?" (I Corintios 3:16) Oh, "Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (I Juan 4:4b) Oh, la Biblia dice: "Pues si vivimos, para el Señor vivimos; y si morimos, para el Señor morimos. Así pues, sea que vivamos, o que muramos, del Señor somos." (Romanos 14:8)
Oh, mis amigos, pertenecemos a Jesucristo. Y como dijo el gran apóstol Pablo: "Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia." (Filipenses 1:21) Oh, no hay nada mejor que vivir para Jesucristo. Entonces, ponga a Jesús primero, y usted hará toda la diferencia en el mundo.
Oh, nunca olvide que Jesús le ama, que Jesús dio Su vida por usted, y que Jesús tiene un plan maravilloso para su vida. La Biblia dice: "sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro o plata, sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación." (1 Pedro 1:18-19)
(Visual – real Jesus banner) Oh, Jesús fue a una cruz a sufrir por usted para que pueda tener vida eterna. Jesús quiere lo mejor para su vida. Jesús quiere que tenga vida y más abundante. Oh, piénselo. Ellos le escupieron en la cara y le arrancaron Su barba. Ellos le pusieron una venda en los ojos y lo golpearon en la cara. Ellos tomaron ese látigo y golpearon la espalda de Jesús.
Oh, Jesús estaba haciendo eso porque le ama. Usted es especial. Si usted hubiera sido la única persona que vivió durante el tiempo de Cristo, Jesús habría muerto por usted. Así de especial es usted. Jesús le ama. Jesús se preocupa por usted. Jesús quiere que se mantenga alejado de las cosas malas y que sea puro en su mente, cuerpo, y espíritu, para que pueda glorificarlo. Oh, Jesús no quiere que nada le lastime. Oh, Jesús quiere lo mejor para usted.
Oh, recuerde, ellos le clavaron clavos en las manos y los pies de Jesús. Ellos levantaron la cruz y la dejaron caer en un hoyo en el suelo. Oh, Jesús sufrió, derramó Su sangre, y murió para perdonarnos de todos nuestros pecados, salvarnos del infierno, y llevarnos al cielo. Oh, Jesús le ama mucho y tiene un plan maravilloso para su vida.
Entonces, ¿por qué no decide hoy que quiere permanecer puro en su espíritu y en su corazón? Solamente diga: "Quiero vivir para Cristo, pase lo que pase." La Biblia dice, "Porque para mí el vivir es Cristo." (Filipenses 1:21) Decide que permanecerá puro en su mente, y que se deshará de las cosas malas y pondrá las cosas correctas en su mente, y cantará cantos que glorificarán a Jesucristo y pondrá las cosas correctas en su mente. Decida que se mantendrá puro en su cuerpo, que su cuerpo no debe usarse para las cosas equivocadas, sino para glorificar a Jesús con su vida. (Put banner away.)
Oh, Dios tiene un plan para su vida y quiere que se mantenga puro para Él en su espíritu, mente, y cuerpo para que no arruine su vida en cierto sentido, sino que le agrade. Dios quiere lo mejor para usted. Oh, el Señor Jesús la ama a usted. 
Un viejo granjero cristiano pasaba el día en una gran ciudad. Al entrar en un restaurante para su comida del mediodía, encontró una mesa cerca de un grupo de jóvenes. Cuando le sirvieron la comida, el granjero inclinó la cabeza y silenciosamente dio las gracias por la comida que iba a comer.

Los jóvenes que observaban esto pensaron que ridiculizarían y avergonzarían al viejo caballero. Uno gritó: "Oye, granjero. ¿Todos hacen eso donde vives?"

El anciano miró al joven y dijo: "No, hijo. Los cerdos no lo hacen."

Oh, mis amigos, no se preocupen por lo que piensen los demás. No se preocupe por los cerdos, los pervertidos, y las personas que son malvadas. No, viva para Dios, pase lo que pase. Manténgase fiel al Rey de Reyes. Oh, viva para Jesús. Tome su cruz y siga a Jesús.

Oh, mis amigos, tenemos un Dios que escucha y contesta nuestras oraciones. Durante la gran campaña evangelista cuando la Feria Mundial estaba en Chicago, el gran evangelista D.L. Moody necesitaba tres mil dólares un día. Las cosas eran urgentes, y su necesidad en este momento era grande. Se arrodilló en su habitación en el Instituto Bíblico en Chicago y oró: "Señor, Tu sabes que debo tener tres mil dólares hoy y estoy demasiado ocupado con Tu trabajo para salir y conseguirlo. Por favor envíamelo. Te doy las gracias a Ti. Amén." 

El Sr. Moody se levantó del lugar de oración y siguió con su trabajo. Él estaba predicando en el auditorio de su propia iglesia. La audiencia se había reunido y el lugar estaba lleno. Una joven se acercó a un ujier y le dijo: "Deseo ver al señor Moody."

La respuesta fue: "No puedes verlo ahora. La reunión está por comenzar."

Ella dijo: "Debo ver al Sr. Moody."

De nuevo dijo: "Pero no puedes verlo ahora."

Ella fue al otro lado e intentó con otro con el mismo resultado. Luego fue a la entrada de atrás y el ujier, creyendo que era una cantante, no la detuvo. Se abrió camino y puso un sobre en la mano del Sr. Moody. Él se lo metió en el bolsillo del chaleco y continuó con su reunión. En la cena él recordó que había recibido esa carta en la reunión. Lo sacó de su bolsillo y descubrió que contenía un cheque por tres mil dólares, la respuesta a su oración.

Luego él supo que esa mañana una mujer cristiana se dijo a sí misma: "Estos son días ocupados para el evangelista Moody. Debe requerir una gran cantidad de dinero." Entonces ella llenó un cheque por mil dólares, pero después de haberlo escrito, el Espíritu Santo le dijo: "Eso no será suficiente. Necesitará más dinero que eso."

Ella rompió el cheque e hizo otro cheque por dos mil dólares. Pero ella todavía sentía de que no era suficiente. Ella destruyó el trozo de papel y escribió otro cheque por tres mil dólares. La puso en un sobre y llamó a su criada y le dijo: "Por favor lleve esto a la oficina postal." Justo cuando la criada estaba a punto de salir de la habitación, ella dijo: "Oh, puede ser que no lo obtenga hasta mañana. Puede ser que lo necesite hoy. Póngase su abrigo. Ve al auditorio y dáselo al Sr. Moody. No dejes que nadie más lo reciba."

Oh, mis amigos, podemos venir con confianza y orar sobre nuestras necesidades personales y saber que Dios nos dará una respuesta definitiva. Nuestro Dios escucha y contesta la oración. Nos está cuidando. "Porque nada hay imposible para Dios." (Lucas 1:37)

Oh, mis amigos, necesitamos caminar con Dios para ganar almas. Jesús dijo: "Venid en pos de mí, y os haré pescadores de hombres." (Mateo 4:19) Si está caminando con Jesús, entonces va a alcanzar a otros para Cristo. Jesús dijo: "Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mi. Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer." (Juan 15:4-5) Oh, Jesús desea que traigamos mucho fruto y alcancemos a las multitudes para Cristo. Jesús dijo, "Separados de mí nada podéis hacer." Oh, no podemos hacer nada sin el Señor. Pero Jesús dijo: "Si permanecéis en mi, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho." (Juan 15:7) 

Oh, Jesús quiere ayudarnos y Dios nos dio de la gran promesa de la Palabra de Dios: "Porque nada hay imposible para Dios." (Lucas 1:37) Oh, mis amigos, podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece. (Filipenses 4:13)

Oh, por favor, escúchenme con mucho cuidado. Charles Wellborn estuvo en Italia durante la Primera Guerra Mundial. Conduciendo por el país con algunos de sus amigos, ellos llegaron a un pequeño pueblo devastado por el fuego de artillería. Charles Wellborn dijo, “En el porche de una casa nos fijamos en un niño pequeño, llorando amargamente. Nos detuvimos y el niño nos contó su historia y luego nos llevó a la parte trasera de la casa. En las ruinas de la cocina nos mostró los cuerpos de su padre, madre, y hermana. Él estaba solo en el mundo. Nosotros  lo pusimos en un jeep y lo convertimos en parte de nuestro escuadrón de ejército.

El pequeño Tony, de nueve años, ganó un lugar en nuestros corazones. Nosotros pudimos cortar algunos uniformes de su tamaño y encontramos una pequeña gorra para poner sobre su cabeza. En ocasiones cuando nos presentamos para inspección, pequeño Tony estaba en la última fila, orgulloso y derecho como cualquier soldado.

Entonces, un día, se emitió una orden de que todos los niños abandonados y refugiados deben ser entregados a la autoridad central. Pequeño Tony tenía que ir, y yo tenía que decirle. Yo no sabía cómo, excepto para recordarle que era un buen soldado y que los buenos soldados siempre obedecen las órdenes.

Esa noche nos presentamos para inspección. Esta vez, Tony estaba junto al propio capitán, recibiendo el saludo de despedida de sus amigos. Cuando el sol de la tarde se hundió debajo de las montañas, Tony se volteó y marchó hacia el jeep que le esperaba. 

Como en la mitad del camino, Tony el soldado se convirtió nuevamente en Tony el niño pequeño. Con las lágrimas corriendo por su rostro, él volvió corriendo a poner sus brazos alrededor de mis rodillas para mirarme a la cara y decir: "¿No lo ves? Yo no puedo ir. Yo te pertenezco a ti."

Entonces Charles Wellborn cerró esa historia diciendo cómo muchos de nosotros hoy en día debemos lanzar nuestros brazos alrededor de las rodillas de Dios y decir, "Yo no puedo irme. No puedo ir lejos. Yo te pertenezco a Ti." 

Oh, mis amigos, por favor escúchenme. Jesucristo sufrió, derramó Su sangre, y murió para perdonarnos de todos nuestros pecados y salvarnos del infierno para que podamos ir al cielo. Al igual que el niño, estoy poniendo mis brazos alrededor de Jesús y diciendo, "Yo no puedo irme. Te pertenezco a Ti. Oh, quiero vivir para Jesucristo el resto de mi vida." Oh, mis amigos, vivamos para Jesús. 

Oh, por favor escúcheme con mucha atención. Un niño lisiado cuyas piernas frágiles estaban cubiertas con tirantes de acero hasta los muslos cojeaba de una manera lamentable. Su mamá le alentaba con cada paso, "Oh, eso está bien. Hijo, está bien. Lo estás haciendo de manera espléndida." El pequeño se esforzaría tanto por hacerlo mejor de lo que lo había hecho, no para presumir, sino para complacer a su madre.
Pronto dijo: "¡Madre, mírame! Voy a correr."
"Muy bien, cariño. Déjame verte correr."

Había un pastor que estaba cerca observaba ansiosamente. Él vio al niño lisiado dar dos o tres pasos. Luego atrapó un pie contra el aparato en la otra pierna y se hubiera caído, si su madre no lo hubiera salvado y lo hubiera puesto de pie nuevamente. Ella le acarició el pelo, le besó la pálida mejilla y le dijo: "Eso estuvo bien. Eso fue espléndido. Oh, tu puedes hacerlo mejor la próxima vez."

Oh, mis amigos, ¿no es eso lo que Dios hace por nosotros? Cuando lo intentamos y fallamos, Él nos recoge y nos envía a intentarlo nuevamente. Oh, Dios quiere lo mejor para usted, y Jesús nunca le dejará ni le abandonará. Oh, “Mayor es el que está en vosotros, que el que está en el mundo." (I Juan 4:4b) Oh, Dios está allí para ayudarlo en el momento de necesidad. Entonces, no importa qué desafíos o circunstancias enfrentamos en este momento, podemos darnos cuenta de que podemos hacer todas las cosas a través de Cristo que nos fortalece. Oh, podemos hacer grandes cosas en la vida a través del Señor Jesucristo. Entonces, ¡sigamos a Jesús!

Cada cabeza inclinada, cada ojo cerrado.

